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Introducción

El presente trabajo busca reflexionar sobre la configuración de las masculinidades en el

contexto de la violencia sexual contra niñes, adolescentes y jóvenes (en adelante NAyJ). Se

retomará la experiencia de un dispositivo interdisciplinario que funciona en el Hospital

Interzonal de Agudos Especializado en Pediatría “Sor María Ludovica” en la ciudad de La Plata.

Quienes desarrollamos este escrito participamos del dispositivo como residentes rotantes de

trabajo social durante cuatro meses en diferentes momentos de los años 2021 y 2022.

El Grupo Interdisicplinario para el abordaje del Abuso Sexual en las Infancias y

Adolescencias (GIASIA) es un equipo hospitalario integrado por psicologas, trabajadoras

sociales, médicas de diferentes especialidades, abogadas y residentes rotantes, que cuenta

con una amplia experiencia y reconocimiento profesional en el abordaje de la temática. La

modalidad de trabajo consta de realizar una evaluación diagnóstica bajo la modalidad de

atención, seguimiento y acompañamiento de carácter ambulatorio por consultorios externos

con una mirada integral del proceso salud-enfermedad-atención-cuidado. Se acompaña NAyJ

como también a los referentes de cuidado.

El abuso sexual en las infancias y adolescencias es una de las formas más graves de

violencia y conlleva efectos desvastadores, consiste en un abuso de poder de un adulto,

generalmente varón, quien valiéndose de la asimetría de poder y la coacción, abusa

sexualmente de NAyJ, generando graves consecuencias a corto y largo plazo en el psiquismo y

en los diferentes ámbitos en los que se desarrolla. La violencia sexual puede suceder bajo

diversas formas, como tocamientos, manoseos, violación, explotación y corrupción, etc. Es uno

de los delitos más graves contra la integridad de les NAyJ (Bianco,Wachter, Chiapparrone,
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Müller; 2016). El abordaje del abuso sexual requiere un enfoque integral e interdisciplinario en

el que se coordina y reflexiona acerca de las situaciones que se presentan, elaborándose

estrategias de atención que beneficien a les NAyJ, diagnósticando y planificando seguimientos

acordes a la situacón particular.

A partir de la construcción de abordajes integrales y enmarcados desde la perspectiva de

género y derechos humanos nos preguntamos ¿Qué ocurre con las masculinidades en la

atención sanitaria de la violencia sexual contra NAyJ?

Para la realización de este trabajo nos interesa profundizar en dos ejes significativos en

estos abordajes: el lugar de los padres en el develamiento de la situación de violencia sexual y

las conductas sexuales abusivas de adolescentes varones.

Construcción de las masculinidades en el marco del
Dispositivo de GIASIA

El develamiento de una situación de abuso intrafamiliar a partir del relato de les NAyJ,

constituye un escenario problemático en el contexto familiar. El develamiento es un proceso

que asume diversas características y modos de manifestarse que no son solo a través de la

palabra.

Al dispositivo llegan situaciones de abuso ya develadas, así como sospechas de abuso que

ingresan a partir de múltiples manifestaciones de les NAyJ como angustias, dificultades en el

sueño, síntomas clínicos, etc. Lo que podemos observar en estos procesos es el protagonismo

y la centralidad que asumen les NAyJ haciendo visibles el malestar que la experiencia

traumática les ha generado.

En este sentido, nos interesa destacar el lugar que asumen les diferentes actores que

acompañan las trayectorias de les NAyJ frente a estas manifestaciones; desde la familia, la

institución escolar, hospitales, centros de salud, organizaciones de la comunidad, entre otros.

Consideramos, que les referentes de cuidado son fundamentales en el acompañamiento al

proceso de reparación del hecho traumático, ya que son parte del cotidiano y de quienes les

NAyJ dependen vital y afectivamente.

A partir de la experiencia profesional desarrollada en el marco de las intervenciones del

GIASIA, problematizamos dos ejes fundamentales que dieron lugar a interrogantes en relación

a cómo se configura la masculidad frente a situaciones de violencia sexual hacia NAyJ. En las

situaciones trabajadas, observamos que tanto los padres no agresores como los adolescentes

con conductas sexuales abusivas comparten el mandato de masculinidades arrasadas que

reproduce la sociedad patriarcal. Si bien ambos ejes requieren una profundización teórica que

no será alcanzada en este informe, consideramos que contribuyen a la reflexión en torno a la

construcción de las masculinidades hegemónicas en la sociedad.

Hablar de masculinidad en palabras de Chiodi, Fabbri y Sánchez (2019, p. 10) remite a un

concepto relacional que existe sólo en contraste con la feminidad. Es un concepto histórico
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atravesado por un conjunto de significados siempre cambiantes que se construyen en los

vínculos cotidianos. Entendemos que no existe una sola forma de transitar la masculinidad es

por ello que instamos al plural, dando cuenta que existen diversas identidades masculinas. Es

necesario también problematizar la masculinidad como dispositivo que produce y reproduce

relaciones desiguales de poder.

La masculinidad hegemónica se impone como norma y produce socialmente lo que debe

esperarse de las personas que se identifican masculinas. Esta construcción social se basa en

un modelo de representación binario en donde lo que caracteriza a lo masculino se vincula con

mandatos sociales de autosuficiencia, proveedor, racional, la fortaleza, la valentía, el éxito, la

dominación, procreador, protector, la restricción emocional. Es importante considerar “que la

masculinidad se practica, demuestra, reconoce y consolida en los grupos de pares (...) se

muestran y representan como varones frente a otros varones y es allí donde se avalan y

reproducen muchas de las prácticas” (Chiodi, 2019, p. 10).

De la experiencia transitada, identificamos que la masculinidad hegemónica que reproduce

el orden patriarcal se constituye en un obstáculo en los procesos de intervención que debe ser

repensado en pos de generar movimientos e interrogantes en los modos de atención de salud.

“Ya no se puede hacer nada”. Reflexiones sobre el
acompañamiento de los varones frente a las situaciones de
abuso sexual infantil

Hace algunos años, el equipo de GIASIA fue incorporando paulatinamente la figura del

padre (no agresor) a los procesos de acompañamiento de les NAyJ que atiende el dispositivo.

La iniciativa de pensar los espacios de entrevista junto con ellos y la convocatoria a ser parte

de las estrategias de protección, ha comenzado a generar interrogantes respecto a las posturas

que asumen en relación a las situaciones de violencia sexual que han vivido sus hijes.

¿Qué entendemos por acompañar en situaciones de abuso sexual infantil? Acompañar

implica una postura de “estar al lado de”, brindar apoyo a un otro de manera implicada y

comprometida. Esta acción es central para los procesos de reparación y resignificación

simbólica del hecho traumático vivido por les NAyJ; este acompañamiento es tanto profesional

como también por parte de sus referentes significativos de cuidado.

A partir de transitar los espacios de GIASIA, observamos cómo se expresa la desigualdad

de género en relación a las tareas socialmente asignadas que asumen las familias cuando

ingresan al dispositivo. Podemos hacer lectura de que existe una feminización en el

acompañamiento ante situaciones de abuso sexual y cierta ausencia de los varones ante

hechos tan graves. Nos interpela pensar las dificultades que tienen los varones en asumir y

accionar en pos de la protección y el cuidado de sus hijes. Creemos que problematizar estos
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aspectos es fundamental para poder construir procesos de intervención que apuesten a lógicas

de cuidado y crianzas más igualitarias en términos de género y generación.

En el marco de las intervenciones del equipo de profesionales, se realizan citaciones para

mantener entrevistas con les referentes de cuidado. En el caso de los padres, deben ser

convocados varias veces para tener un espacio de diálogo y escucha con ellos. El principal

motivo que manifiestan es la dificultad para obtener un permiso de la jornada laboral para

concurrir al hospital, otras veces no se argumenta su ausencia. Se puede analizar cómo la

feminización de los cuidados ha producido que los espacios de atención de sus hijes no sean

espacios que los convoquen en su rol de género aun en situaciones de gravedad y de riesgo.

La presencia de los varones al hospital, queda subsumida a la demanda esporádica

institucional.

Al profundizar en las acciones de protección del grupo familiar, los varones suelen traer a

los espacios de entrevista la idea de que una vez que su hije sufrió un abuso “ya no se puede

hacer nada”. Las reacciones de los adultos no agresores suelen ser de descreimiento y/o de

minimización ya que no suele ser fácil aceptar que dentro de la propia familia o personas con

vínculos de amistad y/o confianza, cometan agresiones sexuales. Además, se observan

dificultades en adoptar una postura de enfrentamiento al agresor de su hije, plantear la

situación y lo que ha acontecido, establecer límites y restringir el acercamiento del mismo en

pos de garantizar protección, ya que ellos terminan ubicando a las madres como las únicas que

deben enfrentar a los agresores y proteger a les NAyJ.

De la misma manera, hablar con sus hijes sobre la situación traumática, en su función de

padres, transmitirles cómo se sienten con respecto a lo sucedido y dar un espacio de

contención desde la escucha y la palabra, se convierte en una dificultad para estos padres, ya

que expresar sentimientos y emociones se encuentra subsumido a una postura de “fortaleza”

que les dificulta expresar lo que los angustia y que se traduce en la sensación de falta de

herramientas para acompañar. En este sentido creemos que:

La construcción de la masculinidad no trata solo de la generación de representaciones

y prácticas, sino también una serie de presiones y límites en ciertas manifestaciones de

la emotividad sobre todo relativas al miedo, la tristeza, y frecuentemente, hasta la

ternura. (Ministerio de Salud de la Nación. Curso Virtual Violencia sexual contra niñas,

niños y adolescentes, 2021, p. 3)

Concluimos que los varones adoptan una postura de ausencia o de pasividad en las

situaciones ya que no concurren a los espacios con el equipo de salud, algunas veces

descreen de los relatos, no visualizan acciones de protección y de acompañamiento, dificultad

para enfrentar a los varones agresores e imponer límites de protección. Dicha postura genera

preocupación, y al mismo tiempo interrogantes. Estas posturas debemos analizarlas a la luz de

los mandatos y modos de actuar que impone la masculinidad hegemónica, donde ser el

proveedor, la fortaleza, la racionalidad y la restricción emocional se particularizan en los modos

de accionar de los varones mencionados.
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Consideramos fundamental convocarlos al diálogo con les profesionales del equipo de salud

para brindarles un espacio de escucha activa, ya que son espacios donde se les permitirá

expresar lo movilizante de las situaciones traumáticas que viven sus hijes, implicarse de

manera más activa en el acompañamiento fomentando así una responsabilidad compartida y

evitar reproducir lógicas que apunten únicamente a la feminización del cuidado y el

acompañamiento en dichas situaciones.

Las conductas sexuales abusivas de los adolescentes

A la hora de problematizar este aspecto debemos aclarar que durante nuestra rotación se

presentaron un gran número de situaciones que involucraban a niños y adolescentes inmersos

en relatos que los señalaban como responsables de la violencia sexual hacia sus pares.

En este sentido, nos interesa centrarnos en la complejidad que se presenta a la hora de

realizar las evaluaciones pertinentes. Considerar la historia particular de cada situación nos

parece fundamental ya que son adolescentes atravesados por trayectorias de desprotección,

historias familiares de mucha crueldad y desamparo, crianzas violentas, en algunas situaciones

con abusos en su infancia, etc., y por lo tanto han acumulado desventajas a lo largo de su

desarrollo (Café de ASAPMI, Laura Copacete).

Nos parece importante destacar que se presentan dificultades en el acompañamiento y la

crianza de las referencias afectivas adultas ya que en algunos casos trabajados aparecieron

elementos relacionados a la no escucha de les adultes, a la minimización de hechos de

violencia sexual previos para evitar conflictos en las dinámicas familiares, a la culpabilización

del adolescente encasillado en un lugar de “abusador de por vida”, entre otros. Elementos que,

problematizados junto con las familias que acompañan durante la evaluación del equipo, han

producido movimientos positivos para esos niños y adolescentes. Movimientos que les han

permitido restituir algo de aquello que fue arrasado en su momento y que se ha manifestado a

través del acto abusivo a sus pares.

En este trabajo nos parece importante plantear líneas de interés en torno a cómo abordar la

temática planteada. Es así que nos convoca pensar en la posibilidad de reparar subjetivamente

aquello que ocasionó sufrimiento en la vida de los adolescentes, como camino para que

puedan identificar que también han dañado a otres. “Proteger y restituir derechos por un lado y

por el otro sancionar y que esta sanción sea un acto reparatorio” (Café de ASAPMI, op, cit).

Inicialmente consideramos que se debe situar que estamos hablando de adolescentes y por

lo tanto no se los puede equiparar con adultos agresores y que el haber ejercido una conducta

abusiva no predestina a esa persona a ser abusador. También la importancia de trabajar en pos

de evitar nominarlos identitariamente como abusadores, teniendo en consideración que, en la

adolescencia, la identidad se encuentra en construcción, por lo tanto, el modo de nombrar es

fundamental. Acompañar los procesos y que puedan reconocer que las conductas abusivas
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dañan a otres, pudiendo asumir ese daño de manera responsable como camino para poder

significar simbólicamente el hecho. (Café de ASAPMI, op, cit; Intebi, 2012).

La decisión de tomar este eje y poder relacionarlo con la construcción de las

masculinidades, parte de la intención de que los adolescentes que han tenido conductas

sexuales abusivas puedan construir su propia sexualidad de manera responsable, de contar

con adultes protectores que acompañen y sean capaces de transmitir legalidades. Del desafío

de poder problematizar el lugar imperante que el mandato de masculinidad tiene no sólo en los

vínculos familiares de las personas con las que trabajamos sino también en nosotres como

profesionales.

Reflexiones finales

Este desarrollo intentó problematizar en torno al modo en que la masculinidad hegemónica

se configura en los procesos de atención del GIASIA. En este sentido, interrogarnos acerca del

lugar de los padres durante el proceso de atención, así como del crecimiento de la demanda de

situaciones que involucran a niños y adolescentes con conductas sexuales abusivas, nos

convocó analizar estas cuestiones a la luz de las masculinidades.

Existe una asociación del orden del sentido común en asociar la violencia sexual a una

víctima de género femenino, y en ese camino se invisibiliza que el género masculino que

también sufre abuso sexual y debe ser atendido de manera integral en el sistema de salud. Es

por ello que creemos fervientemente que el cuidado y protección a les NAyJ debe realizarse de

manera equitativa cuando se cuenta con referentes de cuidado dispuestos a hacerlo. Pero

también consideramos que muchas veces es necesario develar en conjunto con las familias

esa capacidad de cuidar y proteger. En esta línea, el equipo de salud, en el marco de la

evaluación de las situaciones, debería poder acompañar esas instancias como parte del

proceso protectorio y de reparación a les NAyJ.

En este camino de problematizar las masculinidades proponemos cambiar el “ya no se

puede hacer nada” por construir modos de cuidar y acompañar que escuchen y alojen desde la

ternura tanto a las niñas y adolescentes víctimas de situaciones de agresión sexual como

también a los niños y adolescentes tienen conductas sexuales abusivas.
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